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PRESENTACIÓN





Es muy grato registrar la publicación de un nuevo volumen de la colección Pensamiento educativo en la universidad: vida y testimonio de maestros. De esta forma, se asegura la continuidad del proyecto que nació hace ya cerca de siete años en nuestra Facultad de Educación, con el cual se busca no solo preservar, sino también exaltar, la huella de grandes profesores y profesoras que con su presencia en nuestras aulas han honrado los claustros javerianos.


Como lo anotamos en el primer volumen “consagrarse a la universidad, al magisterio, constituye una de las opciones más nobles de una persona”. Pues bien, en estas páginas tenemos ahora la posibilidad de constatar cómo otros doce maestros destacados, seis mujeres y seis hombres, uno de ellos jesuita, desempeñaron su labor con lujo de competencia y lograron trascender el espacio y el tiempo que delimitaron su vida.


En este volumen debemos subrayar de manera especial el nombre del P. José Rafael Arboleda, S. J., y el de Isa Fonnegra de Jaramillo, profesores fallecidos, el primero hace tres décadas, la segunda apenas hace dos años, figuras muy reconocidas también por fuera de la Pontificia Universidad Javeriana. Con ellos se confirma una vez más que la influencia de un maestro supera el ámbito del aula y los alumnos: con sus investigaciones y escritos, su pensamiento puede alcanzar lugares que difícilmente pueden ser previstos.


Cabe resaltar, por otra parte, la importancia de incluir en un mismo volumen, siguiendo la línea de las pasadas ediciones, no solo a profesores de diversas áreas del conocimiento, sino también de distintas épocas de la universidad. Al optar por el recuerdo agradecido y no por un olvido negligente, la Javeriana mantiene la memoria y esos rasgos esenciales que aseguran su identidad,  reconociendo al mismo tiempo el relevo generacional y los cambios de circunstancias asociados al paso de los años.


Celebramos, entonces, la publicación del cuarto volumen de Pensamiento educativo en la universidad. Vida y testimonio de maestros. En el merecido homenaje que tributamos a estos distinguidos hombres y mujeres de academia, tenemos presente al actual cuerpo profesoral de la Javeriana, que tiene en sus manos la delicada responsabilidad de llevar adelante esa encomiable labor que con tanto lustre realizaron sus predecesores. Todos han prestado un gran servicio al país en el mundo de la educación superior, un espacio privilegiado en la sociedad colombiana.


P. JORGE HUMBERTO PELÁEZ PIEDRAHITA, S. J.


Rector, 2014-2023


Pontificia Universidad Javeriana













PRÓLOGO





La publicación del cuarto volumen de Pensamiento educativo en la universidad. Vida y testimonio de maestros, obra de gran valor impulsada por la Facultad de Educación, es una oportunidad perfecta para celebrar, apreciar y honrar la labor y el trabajo constante de los maestros y maestras que componen y le dan vida a nuestra institución educativa. En este homenaje es importante rescatar e ir al encuentro de las experiencias de vida, las reflexiones, las alegrías y las enseñanzas de los docentes que han hecho de esta universidad uno de los centros de enseñanza integral más importantes a nivel nacional e internacional. Mediante su ejemplo y su compromiso incansable con la investigación, con el conocimiento, con la excelencia y con el rigor académico, los profesores que son celebrados en este libro, así como en los volúmenes anteriores, son un fiel ejemplo de lo que hace única a la educación en nuestra universidad y de los valores que nos caracterizan como institución: la vocación al servicio, el trabajo en comunidad y el deseo de contribuir al crecimiento y al desarrollo del país.


Es gracias a su trabajo constante, a su integridad y a su inquietud intelectual que estos maestros se han convertido en los mentores y en los referentes de generaciones enteras de estudiantes, que han visto en su actuar y en su actividad pedagógica un modelo que sobrepasa el campo del conocimiento y que es capaz de enriquecer su experiencia vital y su formación como javerianos y como seres humanos. Las conversaciones que están consignadas en estas páginas dan cuenta de un recorrido vital que va más allá de los logros académicos y que permite entender en qué consiste nuestra apuesta por ofrecer una educación integral, en la que la vida misma se convierte en un espacio de transformación, de crecimiento y de reflexión constante. Esto solo se puede lograr si a la educación académica se une a una educación personal y vital capaz de mostrarle a los estudiantes la importancia y la trascendencia de las  acciones humanas, así como su capacidad para transformar al mundo y a las personas que viven y que vivirán en él.


Hablar de la educación y de aquellos que la enriquecen con su experiencia vital también implica pensar en el futuro y reflexionar acerca de los retos que nos plantea el porvenir. A este respecto, como en muchos otros ámbitos de la vida, recurrir a las palabras del papa Francisco puede servirnos como una fuente de sabiduría inestimable y como una guía que nos puede revelar algunos temas esenciales como el cambio climático y los conflictos sociales. En su encíclica Laudato si’, el papa nos recuerda la importancia del cuidado del planeta Tierra y de la necesidad de promover una ecología integral, en la que también se tenga en cuenta la acción del hombre y sus efectos en el medio ambiente; todas estas son consideraciones de suma importancia si queremos prevenir y afrontar los efectos del calentamiento global y de la crisis climática que amenazan nuestra supervivencia.


La acción climática también va unida al llamado que hace el Santo Padre en su encíclica Fratelli tutti, en la que se aboga por la conformación de la fraternidad como un elemento clave en el ordenamiento de nuestras sociedades, lo que nos permite encontrar nuevas salidas pacíficas y concertadas a los conflictos nacionales e internacionales que han surgido en los últimos tiempos. Para poder llevar esto a cabo, es necesario reconocer el papel esencial que cumple adoptar un modelo educativo que sea capaz de articular la excelencia académica a una preocupación integral por nuestro planeta y por todos los que vivimos en él.


Con el objetivo de hacer frente a estos desafíos, las reflexiones que se encuentran consignadas en este libro son al mismo tiempo un legado que invita a la discusión y un llamado que motiva a la acción. La fuerza de estas experiencias vitales reside en que han sido guiadas por un compromiso profundo y que han sido reforzadas por la convicción de que la existencia es más rica cuando se comparte con los demás y cuando se construye en comunidad. Los lectores de este libro podrán llevar consigo algo de ese compromiso inquebrantable y de ese ánimo indomable que estos educadores  han sembrado en sus estudiantes y que se transmiten y crecen en las vidas y en las decisiones de aquellos que hoy son profesionales, estudiantes, maestros, padres, madres, hijos, hijas y ciudadanos, y que se esfuerzan por construir un país mejor y por conservar y mejorar el mundo que nos ha sido encargado.


Deseo que este libro sea la ocasión propicia para renovar nuestro agradecimiento a todos los maestros que hacen de nuestra institución y de nuestras vidas algo único, rico, bello y digno de ser vivido. Para ello recurro a las conmovedoras palabras que el gran escritor Albert Camus le dirigió a su maestro de escuela el día en que ganó el Premio Nobel de Literatura:


Querido señor Germain: […] He recibido un honor demasiado grande, que no he buscado ni pedido. Pero cuando supe la noticia pensé primero en mi madre y después en usted. […] No es que dé demasiada importancia a un honor de este tipo. Pero me da por lo menos la oportunidad de decirle lo que usted ha sido y sigue siendo para mí, y le puedo asegurar que sus esfuerzos, su trabajo y el corazón generoso que usted invertía en lo que hacía viven aún en uno de sus pequeños estudiantes que, a pesar de la edad, no ha dejado de ser su alumno agradecido.


En la universidad y por fuera de ella somos muchas las personas que podemos decir con orgullo que somos sus alumnos agradecidos y creo no equivocarme cuando les digo que la sociedad y el país son lugares mejores gracias a su trabajo, su esfuerzo y su dedicación. Este libro es solo una pequeña muestra de nuestra gratitud y de nuestro compromiso por asegurarnos de que el conocimiento que se produce en la universidad traspase las fronteras del campus, resista al paso del tiempo y afecte al mayor número de personas posible.


Solo me queda desearles a todos los maestros un feliz día y reiterarles nuestra gratitud por el excelente trabajo que llevan a cabo. Ustedes son el alma y la esencia de nuestra universidad y nuestro reconocimiento no se limita a esta fecha tan especial, sino que se extiende a todos los ámbitos y tiempos de la vida universitaria. Espero que este libro continúe motivando la discusión y la  reflexión acerca de la labor de nuestros educadores y sirva para dar a conocer cada vez más su alta calidad y riqueza humana, intelectual y espiritual.


LUIS DAVID PRIETO MARTÍNEZ


Vicerrector Académico, 2014-2023


Pontificia Universidad Javeriana













PREFACIO





¡Cuán necesario es comprender cómo logran algunos maestros alcanzar la excelencia y cuán difícil es obtener esa comprensión! ¿Qué los motivó a emprender el arduo camino de la docencia, la investigación y el servicio?, ¿de qué manera lo transitaron superando obstáculos de diverso tipo?, ¿cómo llegaron al punto en que su labor ha trascendido y ha dejado ya una huella que perdurará en el tiempo? Dar respuesta a estas y otras preguntas de índole similar seguramente contribuiría a encontrar vías idóneas para formar a las futuras generaciones de educadores y ayudaría a menguar la incertidumbre que acompaña este tipo de indagaciones.


Sin embargo, no existen fórmulas que permitan valorar el influjo que su quehacer pedagógico tuvo sobre la vida de tantas personas que tuvieron la fortuna de ser sus estudiantes; tampoco existe manera de estimar con certeza cuánto esfuerzo dedicaron a lo largo de los años a la tarea a la que se entregaron con entusiasmo y disciplina, y tampoco se cuenta con instrumentos que determinen el papel desempeñado por sus íntimas convicciones y anhelos.


El problema radica, muy probablemente, en la naturaleza intrínseca de lo que se indaga: la vida misma de esos educadores. En tal sentido, tal vez nunca se cuente con los mecanismos y los baremos adecuados, pues la vida escapa a toda medición; tan solo nos resta aproximarnos con profundo respeto ante el enigma que supone alcanzar la excelencia en una labor ya de por sí compleja, la de ser maestro.


Este cuarto volumen de la serie Pensamiento educativo en la universidad. Vida y testimonio de maestros mantiene la tradición de lograr esa comprensión del quehacer de esos educadores ilustres a través de la única ruta que ha mostrado la validez suficiente como para alcanzarla: la entrevista, que mediante el  diálogo sincero y abierto entre entrevistador y entrevistado devela mucho de lo que se pretende conocer. Este diálogo hace posible trasvasar en la palabra sentimientos, saberes y experiencias de los educadores que, de otra manera, correrían el peligro de pasar desapercibidos o, peor aún, de que se pierdan para siempre y con ellos todo el valor que entrañan.


En sus páginas, el lector encontrará cómo se entrecruzan y conversan la tradición y la novedad, la ciencia y la estética, las dudas y sus posibles respuestas, el pensamiento y las emociones, y así un largo listado de temas y posturas que disuelven falsos antagonismos en procura de configurar una atmósfera más completa, pero más cierta y compleja, de lo que es el universo educativo.


Asimismo, su lectura permitirá desarticular esa falsa imagen de un mundo académico acartonado y hecho solo a la medida de especialistas; ya que lo que se exhibe en sus páginas es un universo plurifacético, variopinto y exultante, en un lenguaje reflexivo, que acoge y acompaña al que se acerca a su contenido.


Para finalizar, de todos los aprendizajes que se pueden derivar de las entrevistas realizadas a los maestros, el que más resuena y aparece en todas ellas, expresado de distintas formas, es el de que los maestros excelentes se caracterizan por haber enseñado diversos caminos a sus estudiantes, a la espera de que ellos eligieran por sí mismos o abrieran nuevas sendas y con la esperanza puesta en que fueran más allá de lo andado por el maestro.


FÉLIX ANTONIO GÓMEZ HERNÁNDEZ


Decano de la Facultad de Educación


Pontificia Universidad Javeriana
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INTRODUCCIÓN





La idea de contar con una publicación sobre la vida y el testimonio de maestros javerianos surgió en el 2015, en medio de diversas conversaciones sobre la importancia de registrar las prácticas pedagógicas de docentes de nuestra universidad y, a través de ello, propiciar un espacio de reflexión sobre el sentido del quehacer docente y su reconocimiento. Tras aquellos acercamientos se creó con entusiasmo este proyecto editorial, una serie que ya cuenta con cuatro volúmenes, en los que la práctica docente trasciende una concepción técnica del rol del profesor y, en cambio, esta se comprende diversa y compleja, constituida en la trama de relaciones con el contexto, con los saberes, con los estudiantes y con la gestión académica. A través de estos volúmenes vemos en situaciones reales al docente como un sujeto con conciencia histórica, que establece relaciones educativas con estudiantes y diversos sectores sociales, cuyas prácticas pedagógicas se extienden a espacios inéditos.


En este cuarto volumen de la serie Pensamiento educativo en la universidad. Vida y testimonio de maestros, una vez más, presentamos un repertorio de experiencias y de saberes propios de la docencia universitaria que, en su conjunto, reivindican el sentido ético y político de la enseñanza en tiempos de transiciones sociales, políticas, económicas, culturales y de perplejidad. Los relatos de los profesores y profesoras son recuentos de las vivencias compartidas, los pensamientos, los contextos y sentires que los llevaron a apasionarse por un saber, querer compartirlo con otros y consagrar su vida a la enseñanza en contextos no exentos de tensiones y desafíos.


En los relatos podemos reconocer rasgos de la enseñanza como práctica caracterizada por su intencionalidad, contingencia, reflexividad e intersubjetividad, los cuales nos invitan a un “viaje retrospectivo por vivencias,  recuerdos y afectos”, que permiten reconstruir el pasado docente atribuyendo significados a las biografías pedagógicas.


Los profesores y profesoras que reciben homenaje en este volumen son: el P. José Rafael Arboleda, S. J., in memoriam; Isa Fonnegra de Jaramillo, in memoriam; Carlos Arturo Gaitán Riveros; Isabel Corpas de Posada; Yelitsa Marcela Forero Reyes; Gloria del Hierro Santacruz; Oscar de Jesús Saldarriaga Vélez; Iliana Hernández García; Patricia Inés Muñoz Yi; Flavio Hernando Jácome Liévano; Álvaro J. Ruiz Morales, y Carlos Eduardo Muñoz Rodríguez.


A la hora de pensar la docencia en la universidad es preciso reconocer el valor de lo vivido, de las experiencias valiosas que la constituyen y que reconfiguran la enseñanza en cada momento histórico. Como señala Van Mannen (1998, p. 46), la pedagogía “no se encuentra en las categorías sujetas a observación, sino que, como el amor o la amistad, se encuentra en la experiencia de su presencia, es decir, en las situaciones concretas de la vida real”.


A continuación, se presenta un acercamiento a los testimonios que nos compartieron los profesores entrevistados y a las preguntas que dinamizan su quehacer pedagógico: ¿qué significa hoy ser profesor?, ¿qué marcas deja la enseñanza?, ¿para qué sirven los conocimientos?, ¿quiénes forman?, ¿a quiénes forman y para qué?, ¿cómo se lee el contexto en las aulas universitarias?, ¿para qué sirve estudiar una profesión, una disciplina, en un país como Colombia, con grandes problemas de desigualdad, pobreza, conflicto social y corrupción?


EVOCACIÓN DE LAS MARCAS DE LA ENSEÑANZA


La experiencia personal de “ser enseñado” conlleva la evocación de las marcas de la enseñanza y de la influencia de los profesores en aspectos específicos de la vida del estudiante —aunque para algunos sea difícil recordarlos—. Los profesores entrevistados nos hablan de la presencia y trascendencia de aquellos maestros de los cuales tienen recuerdos y reconocen como otros significativos:




Tengo el recuerdo del profesor Pedro José Gelves, quien me despertó el gusto por el conocimiento, por querer saber más. (I. Corpas de Posada)


Recuerdo a la profesora de tercero de bachillerato […]: no solamente era el relato de acontecimientos, sino ese ejercicio crítico de ver cómo ocurrió, por qué ocurrió algo, qué lecturas o qué interpretaciones había. (M. Forero Reyes)


Nuestro profesor de idiomas, el señor Eduardo Morales Ángel, hablaba nueve idiomas, lo cual fue un estímulo espectacular para mí. Su método era excelente. (A. Ruiz Morales)


Don Alfonso fue el profesor que por su excelencia humana y profesional marcó en mi vida un hito por la forma como él nos trataba… Nunca imponía las cosas, se aprendían elementos valiosos para la vida. (C. E. Muñoz Rodríguez)


Tengo un recuerdo hermoso de mis profesoras de primaria, tan hermoso que hoy tengo presente sus rostros y nombres […]; todas mujeres y todas en una escuela pública en la Anexa a la Normal Departamental del Atlántico para señoritas. (P. Muñoz Yi)


Así es que enseñar implica saber, formas de relacionarse y condiciones para el encuentro entre sujetos, no es solo aprendizaje, porque el aprendizaje se puede adquirir sin ser enseñado por alguien (Biesta, 2016). Y es que enseñar tiene que ver con los intangibles pedagógicos: con las matrices relacionales de la convivencia, con un aprecio por los efectos liberadores que tiene el conocimiento y el contagio por cierta curiosidad intelectual.


LA ENSEÑANZA ES CONVERSACIÓN E INFLUENCIA


En la universidad, cada profesor asume su tarea desde una manera de entender la enseñanza y desde la pregunta por su rol en el aula como espacio de saber.




Actualmente, hay muchos profesores que tienen la creencia de que enseñar es simplemente transmitir el conocimiento que está en los libros. Si esto es así, entonces, ¿para qué se requiere el profesor? La gran pregunta es: ¿cuál es el rol del profesor en el aula de clase? ¿Cuál es el valor agregado de un profesor? ¿Qué significa hoy ser profesor? (F. Jácome Liévano)


El cambio que es fundamental consiste en ver la docencia desde el punto de vista de la interacción, porque los alumnos han tenido experiencias sociales y pueden opinar, tienen algo que decir sobre lo que pasa en la sociedad y tienen que ser sujetos activos en el proceso educativo. En este caso hay diálogo y preguntas. La otra forma convencional es aquella en la que el estudiante se limita a recibir información y se enfoca en “eso dijo el profesor, eso es así’. (G. del Hierro Santacruz)


Enseñar es conversar y preguntar(se); el aprendizaje no lo es todo en educación, sino solo una de las posibilidades a las cuales se dirige la enseñanza, en ese sentido enseñar es más que resultados de aprendizaje. Una buena parte de las vivencias de los estudiantes no está en los syllabus o en los planes de estudio, sino que se contempla en las transformaciones que detona la convivencia, en las relaciones significativas con el conocimiento y en la capacidad de dar sentido y de ser interpelado por el mundo: “La pedagogía no siempre es lo que uno se ha propuesto hacer, sino la construcción de una relación en la que alguien de pronto encuentra un salvavidas, un hilo, que en el último momento le devuelve la chispa” (O. Saldarriaga Vélez).


La enseñanza es contingencia antes que resultado o control. Controlar completamente el impacto de los contenidos, las actividades y las relaciones formativas es una tarea imposible. La formación tiene lugar “en los resultados no buscados ni sabidos”, el efecto formativo es “un evento complejo” (Bustamante, 2013), sobre el que podemos generar propósitos y mediaciones, pero no es un resultado predecible, como lo recuerdan los profesores entrevistados:




La docencia es una profesión silenciosa cuyos resultados se ven a largo plazo. Dictamos un curso, pero no sabemos si eso tiene un buen resultado hasta que observamos cómo es el desempeño de los estudiantes en su vida laboral. (F. Jácome Liévano)


Es contingente e impredecible, porque uno no sabe qué efectos puede generar en los estudiantes. A veces se tiene la fortuna de hablar con alguien que te dice que aportaste a su formación, pero la mayoría de las cosas que uno ejerce como influencia no las ve, porque además no son inmediatas, son como semillas, recuerdos, experiencias, que son percibidas como gratas para los demás con el paso del tiempo. (C. Gaitán Riveros)


Por otra parte, en medio de la tarea docente existen múltiples factores que generan frustración derivados de su dimensión pedagógica; por ejemplo, en relación con los efectos no deseados, con la comunicación no fluida, con el poco compromiso del estudiante o el abandono del propio proceso de formación:


Como profesor he tenido muchas veces la sensación de que al término de una clase no lo he hecho bien, que no acerté en llegar adecuadamente a mis alumnos […]. Pero ya es un hecho consumado, ya pasó, y me quedo con la pregunta ¿pero, por qué no lo hice mejor? Esa es la gran frustración. Por otra parte, al examinar el bajo dominio de lo aprendido por parte de algunos alumnos, reflejado en sus trabajos y evaluaciones, siento también frustración. (C. E. Muñoz Rodríguez)


Constatar que a pesar de nuestras buenas intenciones pedagógicas también producimos efectos negativos: exclusiones y frustraciones y estudiantes que, en lugar de aprender, han sufrido nuestros métodos y egos… Cuántas veces los efectos son los opuestos, y sucede muchas veces que uno lo que hace es solo aburrir o asustar a los jóvenes, hacerles odiar el camino del conocimiento, el camino del saber. (O. Saldarriaga Vélez)




Más que de frustraciones preferiría hablar de ocasiones en las cuales los errores y desaciertos que también tiene uno como maestro constituyeron oportunidades valiosas de aprendizaje, especialmente en aquellas situaciones que uno siente que la comunicación con sus estudiantes no fluye, se traba y eso requiere de nuevas estrategias para retomar e impulsar la conversación. (C. Gaitán Riveros)


Una de mis mayores frustraciones en la docencia fueron las tesis que no terminaron, aquellas en las que trabajamos con el estudiante horas y horas, durante meses o inclusive años, y no tomaron forma final o conclusión, generalmente por razones personales o de salud. (M. Forero Reyes)


Estas frustraciones nos acercan, más allá del esfuerzo físico, al esfuerzo intelectual de estar actualizado que requiere la tarea docente y al campo emocional de la práctica docente (Díaz Barriga, 1993). Por un lado, la vida docente se mueve entre gratificaciones, enojos, resiliencia y presiones por obtener resultados positivos. Por otro lado, pasa por un enorme esfuerzo pedagógico para realizar nuevas propuestas —ante los errores, desaciertos o deficiencias atribuidas al profesor— y para adaptarse a los nuevos parámetros y formatos:


Ser profesora universitaria proporciona un importante reconocimiento social, pero este se encuentra vinculado a la condición de conducirse en todo el trabajo desempeñado con un altísimo nivel de rigor intelectual, de madurez humana, de creatividad y producción, de competencia para presentarse ante la propia comunidad académica con un trabajo serio, al igual que ante los medios de comunicación que indagan sobre temas en los que somos considerados expertos. Estas competencias procuran la autoridad profesional y también el cumplimiento de la misión que Husserl señaló en términos de “el filósofo como funcionario de la humanidad”. Todo ello genera una carga emocional adicional a esta forma de vida y el riesgo de sentirse continuamente defraudado con los propios logros. Con todo, los momentos de realización confieren una dicha incomparable. (M. Forero Reyes)




Ante estas exigencias, los profesores entrevistados no abandonan los ideales de su praxis educativa, su fe y persistencia se manifiestan en principios educativos. Así, por ejemplo, para uno de los maestros, “el aula de clase tiene que ser considerada como un espacio de formación ciudadana y de formación ética en valores, y un espacio también de formación para la paz”. De igual modo se resalta que “uno de los grandes objetivos de la relación estudiante-profesor es lograr que los dos conciban su profesión como un bien social”.


EL ESTUDIANTE NO ES UN “LIENZO”


Uno de los problemas universitarios de gran interés son las relaciones intergeneracionales en un contexto de alteridades, relaciones y representaciones intersubjetivas. En relación con las características de los estudiantes de antes y de ahora, se encuentra que los estudiantes no son muy diferentes de aquellos de otras épocas, no obstante, hay algunos cambios percibidos que nos recuerdan que los jóvenes tienen prácticas políticas con “esquemas diferentes, piensan y ven diferente, hablan diferente y simplemente buscan caminos diversos”, tal y como lo expresa una profesora.


Por otro lado, el cambio en las relaciones educativas también se refleja en que se tiende a diluir la enseñanza restándole autoridad a la figura del profesor o desfigurando la exigencia, la atención y el esfuerzo intelectual que les son propios al estudio. Ser estudiante es por definición adquirir una disciplina intelectual, implica una relación con los objetos de conocimiento, es dedicarse seriamente a comprender y discernir, y no solo a la búsqueda de utilidad o productividad. Así, por ejemplo, una profesora nos indica: “Es una necedad sostener que las clases magistrales son pasivas y manifiestan una relación jerárquica de poder. Estar atento y pensar al ritmo de otro es acción. Pensar con otros es un acto democrático”. Los profesores describen estos cambios percibidos:


Lo que sí ha cambiado, me parece a mí, es un par de cosas: el respeto a la autoridad del profesor y las afectaciones del estudiante por el entorno.  Creo que antes se reconocía más al profesor como una figura de autoridad en la clase, como alguien que era reconocido en el tema que estaba enseñando. También era reconocido por sus estudiantes como un ejemplo a seguir como persona. Hoy en día, esa autoridad ya no se reconoce como antes y, en muchos aspectos, nos ven como sus “pares”. (F. Jácome Liévano)


Al parecer los estudiantes sienten que el aprendizaje debe ser útil y profesionalizante. En cambio, todo lo que te implique el desarrollo de unas competencias que como profesores sabemos claves, a saber, el análisis, la capacidad crítica, el discernimiento, que son procesos lentos y largos y que deben ser trabajados desde muchas experiencias, les toma tiempo ver la utilidad. (P. Muñoz Yi)


Hoy se dice que las nuevas generaciones están hiperconectadas, pero yo siempre he pensado que están hiperdesconectadas. En medio de tantas facilidades, recursos, y distracciones, es triste ver cómo están metidos en sus aparatos, y cuando se les pide prestar atención, dicen que sí están prestando atención, pero yo creo que no es tanto así. Y acostumbrarse a estar pendientes todo el tiempo del celular, sin importar el momento ni en qué se está es lo que lleva a la conducta de la que tanto se quejan los pacientes, que dicen que sus médicos nunca los miran a la cara, porque siempre están ocupados en sus computadores y en sus celulares. (A. Ruiz Morales)


No sé cómo serán los nuevos maestros o cómo están asumiendo la educación en la era de la desatención (Descartes consideraba que el pensar estaba vinculado a la capacidad de la atención). Algunos profesores me dijeron que trataban de involucrar el uso del celular dentro de las prácticas del aprendizaje, pero creo que aun cuando los alumnos puedan hacer consultas en Google durante la clase o utilizar apps con desafíos de test para promover ciertos aprendizajes, estas herramientas no reemplazan el discurso que está dando un profesor de filosofía, en el cual expone problemas, ideas y argumentos resultado de años de formación  e investigación y de muchas horas de preparación de la clase. (M. Forero Reyes)


Así pues, lo que ha ido cambiando en las relaciones intergeneracionales “obliga a pensar sobre cómo acercarnos pedagógicamente de otra manera”, y, en ese sentido, la enseñanza en los actuales contextos sociohistóricos invita a una metarreflexión de sus efectos, alteraciones, distorsiones y emergencias:


Hoy tengo estudiantes muy heterogéneos en lo social y cultural, así como en sus trayectorias formativas. Al mismo tiempo que están estudiando una carrera, también quieren salir del país, además les gustaría tener la posibilidad de tener unas asignaturas en otras áreas, eso creo que es favorable. Se interesan en comenzar a trabajar, pero el trabajo no es como la prioridad, el trabajo es más bien como la situación de salir a viajar, a conocer, a profundizar, entonces, sí son muy distintos. (G. del Hierro Santacruz)


Y en cuanto a las generaciones de estudiantes que he visto pasar, no diría que han cambiado radicalmente en el jipismo y la rebeldía que fue nuestra juventud, pero tengo una percepción sobre que el gran cambio de los años noventa a hoy es que la potencia intelectual y creativa en este momento está en manos de las mujeres, sin duda. En esos cursos que tienen mucha exigencia teórica, de lecturas, de interpretación, de escritura, pero también de trabajo de terreno, son las mujeres las que claramente muestran más brillantez, persistencia, pasión y capacidad respecto de los hombres. (O. Saldarriaga Vélez)


Yo pienso que hemos tenido distintas generaciones, y, cada vez, me parece a mí, están mejor formadas, están más dispuestas, tienen más recursos conceptuales y tecnológicos para asumir y enfrentar los retos que implica un trabajo teórico y un trabajo también computacional de este campo de la estética digital. […] También hay que decir que, en otras épocas, el interés por la lectura y la escritura era muy alto. Recuerdo estudiantes que les encantaban los temas de filosofía contemporánea y filosofía  inmanente y leían muy bien textos que son bastante difíciles y extensos. (I. Hernández García)


Al mismo tiempo que se reconocen estas representaciones, se considera que las nuevas generaciones de jóvenes tienen más afectaciones causadas por la incidencia del entorno y se enfrentan a problemas sociales más difíciles que antes, por lo tanto, cada vez es más importante el ejercicio de la cura personalis, algo que se concreta en gestos cotidianos como es el hecho de escucharlos, saber cómo se sienten, cómo son sus familias, y también “reconocer y apoyar a los estudiantes que, a pesar de sus condiciones, han demostrado una gran resiliencia y han logrado salir adelante a pesar de la adversidad”, como remarca uno de los profesores.


Algunos de los maestros entrevistados consideran como elementos fundamentales de la pedagogía universitaria las relaciones de apertura a la diferencia, disposición, curiosidad y confianza, que son elementos que están en la base de cómo se establece el diálogo con las nuevas generaciones:


Nunca he creído que el profesor está arriba y los estudiantes abajo, siempre he pensado que somos un grupo que hace diálogo, no un monólogo con jerarquía. El estudiante no es un lienzo que yo voy a pintar a mi gusto, sino que es una persona que tiene mucho para enseñarme, una persona que tiene sus percepciones, que puede tener sus prejuicios y de alguna manera yo lo que quiero hacer es acercarme a una mente, que ojalá este ávida de saber y despertarle intereses, despertarle curiosidad y apoyarlo. (A. Ruiz Morales)


El diálogo con otras generaciones es un problema que está siempre presente en la práctica docente. Yo vivo ese diálogo en la escucha a sus preguntas y en la atención a necesidades expresadas por los estudiantes, pero también en la apertura a la diferencia, en la valoración de nuevos saberes y experiencias que los jóvenes traen a los contextos académicos, en una actitud comunicativa, que da relevancia al papel de los procesos argumentativos de “dar y oír razones”. (C. Gaitán Riveros)




Ser consejero en la universidad es ante todo mantenerse en diálogo, tener la oportunidad de hablar, de escuchar, de percibir cómo están cambiando los estudiantes. (P. Muñoz Yi)


En la actualidad, las relaciones intergeneracionales constituyen un reto educativo en distintos sentidos, especialmente en relación con las afectaciones que sufren en los entornos sociales y virtuales que habitan los estudiantes, lo cual hace que cada vez sea más necesario resignificar la relación educativa, integrar modos renovados de construir conocimiento y rediseñar la propuesta formativa, en aras de volverla relevante para tiempos y subjetividades educativas que se transforman. En ese escenario se desafían las prácticas educativas en su componente sociocultural. Los cambios en las formas de aprender deberían estar atravesados por formas de enseñanza que lean estas transformaciones, pero, como señala uno de los entrevistados, “está costando trabajo a quienes venimos de formas de enseñar clásicas”.


EL RECONOCIMIENTO EN EL CENTRO DE LA ACCIÓN EDUCATIVA


Los resultados de la acción educativa no siempre se observan; se podría decir que muchas veces permanecen invisibles y son poco reconocidos. De hecho, hablar de “resultados esperados” no hace justicia a la enseñanza, a su condición de praxis, porque la desnaturaliza como proceso orientado al bienestar. Frente a la docencia se encuentran relatos en los cuales el reconocimiento está en el centro de la acción educativa.


Por una parte, los testimonios nos acercan a un proceso de autorreconocimiento del maestro a través de la memoria y la conciencia histórica:


El trabajo de la memoria es muy bello y valioso, porque es una oportunidad de reafirmar ciertas cosas que uno ha sido, ciertas opciones que ha elegido. Es una mirada decantada, con cierta distancia y a la vez con cierta responsabilidad porque se refiere a algo que ya pasó. (C. Gaitán Riveros)




Asimismo, se da un autorreconocimiento del proceso de subjetivación a través de la enseñanza, cuando se indica: “Estoy seguro que el contacto con los estudiantes me ha vuelto más humano, más comprensivo y tolerante y le ha dado más sentido a la labor que he desempeñado durante más de 30 años” (F. Jácome Liévano).


Por otra parte, el autorreconocimiento está asociado a la relación con el saber disciplinar (lo que se enseña) y a la experiencia de devenir “maestro”, así se remarca, por ejemplo, que “son dos experiencias muy distintas investigar historia de la pedagogía, y otra, llegar a ser buen profesor, llegar a ser pedagogo, maestro” (O. Saldarriaga Vélez). Para algunos profesores y profesoras, la docencia es una vocación para contribuir a la sociedad: “Quisiera decir que siempre quise ser maestra, no me importaba si iba a ser profesora en una escuela rural o en una universidad, sencillamente tenía un peso muy grande para mí la vocación de maestra” (M. Forero Reyes).


En las últimas décadas, las políticas para la educación superior centradas en la calidad, los indicadores de productividad y los rankings han incidido en las formas de reconocimiento social del docente universitario: por una parte, existen más incentivos para la investigación que para la buena docencia, y, por otro lado, someterse a parámetros externos y burocráticos para que se les reconozca en su labor docente puede “generar unos incentivos perversos, que afectan la calidad de la investigación y por tanto la calidad de la docencia”, como señala uno de los profesores. Sin embargo, lo que está en el fondo de la situación es que el reconocimiento se des-figura en su cuantificación:


Creo que hay demasiado énfasis en metría, en medir cosas, en tener puntos, cosas concretas, publicaciones, en ese énfasis se ha dejado de lado la habilidad para comunicarse, para llegar a las personas, el ser respetuoso con los estudiantes, esa parte no se evalúa mucho, y el énfasis es más en cuánto papel produce alguien. (A. Ruiz Morales)


Paralelamente, es preciso preguntarse cómo inciden los esquemas de valoración social en las vidas de los profesores y profesoras —en sus emociones, en el  sentido de retribución y en las perspectivas futuras—, porque, como señala una de las profesoras, “cuando hay falta de reconocimiento quedan heridas, sencillamente queda uno en condición de víctima”. En este sentido, “dinamizar, oxigenar y criticar los discursos” sobre las propias expectativas y las que recaen en la figura del docente universitario es una tarea social muy importante, que tenemos que desarrollar desde la academia.


Finalmente, los profesores y profesoras coinciden en las retribuciones gratificantes (Cuesta Moreno, 2019) que obtienen de sus actividades en el aula y de los agradecimientos de un estudiante, más allá de las mediciones estatales e institucionales. Por ejemplo, hay sentimiento de gratificación cuando el reconocimiento se percibe en lo que expresan otros: “Yo me acuerdo de usted mucho porque usted fue una influencia muy grande para mí" (G. de Hierro). Asimismo en las emociones que generan encuentros memorables y valoraciones: “Me llena de alegría cuando te encuentras con alguien que te dice que recuerda tus clases” (P. Muñoz Yi). “Una de mis satisfacciones más profundas es la valoración que expresan aquellos con los cuales he tenido contacto en mi experiencia profesional como educador” (C. Gaitán Riveros). “Como todo profesor también he vivido la emoción de los estudiantes que se conectan con las cosas que uno les propone” (O. Saldarriaga Vélez).


Además, el autorreconocimiento se nutre del reconocimiento mutuo que acontece en el acto pedagógico, por ejemplo, al señalar que “cuando alguien reconoce lo que uno está haciendo, se puede saber que se está en el camino correcto” (A. Ruiz Morales). En ese sentido, vale la pena traer a esta reflexión uno de los testimonios que nos recuerda la dimensión afectiva —no burocrática— del reconocimiento y la extensión en el tiempo de las relaciones de admiración y gratitud entre profesores y estudiantes. En el sentir de una de las profesoras se indica lo siguiente: “Creo que el reconocimiento que recibimos viene principalmente de esa satisfacción cuando llegan cartas de los estudiantes y también cuando un estudiante te recuerda después de tantos años y sabes que en su momento hiciste las cosas bien” (P. Muñoz Yi).




Al referirse a las “cartas de los estudiantes” nos remitimos al proyecto de Cartas al Maestro, de la Vicerrectoría del Medio Universitario, en el que se invita al estudiantado a escribir cartas a sus docentes: "El ejercicio de las cartas escritas por estudiantes tiene un componente emocional diferencial, y el hecho de tomarse un tiempo para escribir expresa de manera significativa el afecto que el alumnado tiene por su docente” (Cuesta Moreno et al., 2021, p. 13). Esta iniciativa es una forma novedosa de propiciar el reconocimiento, al no centrarse en decálogos que prescriben qué debe hacer un buen docente universitario.


LA LECTURA DE LOS DESAFÍOS DE LA ÉPOCA EN LAS AULAS UNIVERSITARIAS


La universidad es uno de los escenarios sociales para la reflexión y el debate sobre la sociedad que se quiere construir, y es, a la vez, el lugar privilegiado de la experiencia educativa, que forma a los sujetos para decodificar nuevos acontecimientos y procesos en un mundo en constante movimiento, cada vez más difícil de abarcar en disciplinas o cuerpos teóricos. Es el espacio donde se comprende la complejidad de la emergencia de las crisis existenciales y de sentido en el mundo y en donde se propicia la mente creativa. La mente creativa, para Howard Gardner (2010), supone


ir más allá del conocimiento y las síntesis existentes para plantear nuevas preguntas, proponer nuevas soluciones, dar forma a obras ampliando los géneros existentes o configurar otros nuevos; la creatividad incorpora una o más disciplinas establecidas y requiere un campo informado en el que se pueda emitir juicios acerca de la calidad y la aceptabilidad de la creatividad. (p. 218)


Para Rosi Braidotti (2019), filósofa italiana, en esta condición poshumana, se requiere de una combinación de crítica y creatividad en la búsqueda de imágenes y proyectos alternativos; el gran desafío, además del tecnológico, es la autocomprensión, la convivencia y la coexistencia en colaboración y de forma compasiva. Se desprende de esto que las nuevas condiciones sociales plantean  desafíos intelectuales que interpelan la ética y las epistemologías en todas las carreras universitarias.


Con la pandemia que estamos atravesando, vimos que una crisis inédita a la vez que global nos obligó a volver a plantearnos preguntas que habíamos clausurado o resuelto desde lo dado, nos confrontó con el sentido de las rutinas o decisiones, nos exigió nuevas o viejas respuestas de reinvención o de regreso y nunca nos dejó estáticos. En este contexto, la enseñanza universitaria ha sido interpelada para que abra el mundo de posibilidades y nos interrogue sobre cómo estamos formando, qué creencias se transmiten en los campos disciplinares, si estamos formándonos para el futuro, si la enseñanza propicia la resolución creativa de problemas antiguos y nuevos sin resolver.


Este cuarto volumen fue editado en el 2022, en un momento de profundas reflexiones sobre el sentido de la enseñanza universitaria, y punto de inflexión que marcó un antes y un después en las experiencias de regreso al campus en las universidades después del cierre de los edificios y la suspensión de las clases presenciales por la pandemia de la covid-19. Al respecto, los testimonios de los profesores y profesoras son ilustrativos:


Yo pienso que la pandemia que vivimos y todavía estamos viviendo, de una u otra manera, no fue o ha sido solamente la pandemia de salud, la pandemia es más de naturaleza mental, política, económica, emocional, en fin, de muchos otros niveles, y eso también hay que pensarlo en términos de la universidad y de la educación haciéndonos algunas preguntas: ¿qué está pasando?, ¿cómo volvemos a la universidad?, ¿cómo se ha transformado? Yo pensaría que uno de los grandes problemas que tuvo el mundo fue no estar preparados, digámoslo así, no contar con sistemas no lineales en ninguno de esos campos que mencioné. (I. Hernández García)


Por otro lado, mirando el presente y las circunstancias que hemos vivido con la pandemia, todos los educadores nos hemos sentido interpelados por el lugar de las nuevas tecnologías y la virtualidad en los procesos de  aprendizaje y en el fortalecimiento de competencias tecnológicas. En mi experiencia, tuve que poner mayor énfasis en la atención a la experiencia personal y a los ritmos particulares de aprendizaje de los estudiantes. Creo que ese es un campo donde tenemos hoy muchas preguntas: ¿qué ha pasado y cómo se ha visto afectada la presencialidad por la pandemia? (C. Gaitán Riveros)


En la pandemia, yo encendía mi cámara siempre, pero los estudiantes no, entonces yo hablaba a la pantalla del computador y a las montañas que me quedan en frente de mi estudio en la casa, pero no tenía contacto visual con los estudiantes. Igual que pasa con los conciertos grabados o con los conciertos en vivo, la emoción es muy distinta, y el hecho de ver lo que está pasando, de ver la reacción de la gente, es fundamental. (A. Ruiz Morales)


Una cosa que pasó en la pandemia con profesores y estudiantes fue la “pregunta por el sentido”; a mí me pasó eso. Frecuentemente me pregunté qué estoy haciendo aquí, qué hago yo dictando esta clase frente a un computador. No le encontraba sentido a nada y deseaba que la situación se acabara rápido para poder retornar al campus. Muchos estudiantes tuvieron ese problema también; por ejemplo, en las consejerías, algunos me decían incluso que ya no estaban seguros de querer estudiar economía. (F. Jácome Liévano)


Como se ha señalado en distintas publicaciones, muchas de las decisiones pedagógicas, didácticas y de evaluación se tomaron como si la pandemia fuera un fenómeno de corto plazo, pero la forma de universidad que viene con más fuerza es la que debe pensarse en la construcción de currículos en y para un futuro incierto. Como lo señala una de las profesoras entrevistadas:


La educación debería, ya para este momento, tener esquemas más flexibles e híbridos, por ejemplo, entre lo presencial y lo virtual, o presencial y remoto, pero no solo eso, sino también en los mismos contenidos, esquemas y propuestas, que se están haciendo para enseñar a actuar en la  incertidumbre con relación a próximas pandemias o situaciones de otro tipo. (I. Hernández García)


En la era digital, todos aquellos que trabajamos en el campo de la educación universitaria estamos llamados a pensar de modo más profundo la condición humana y a recrear visiones de futuro, de un futuro deseable. En este contexto, la educación puede establecer un camino hacia la resignificación del imaginario social de lo humano. Como Alicia de Alba (2020) lo propone, “desde lo educativo, se muestra la urgencia de una nueva y radical operación pedagógica capaz de construir vínculos y articular demandas, voces, valores, creencias, costumbres, juegos de lenguaje y formas de vida hacia la construcción de otra era de la humanidad” (p. 192).


Frente a estas demandas de una pedagogía reflexiva para una nueva era de la humanidad, precisamente, este cuarto volumen rinde homenaje a seis mujeres docentes javerianas, quienes, desde la enseñanza e investigación en los campos de la psicología, la teología, la filosofía, la estética, la sociología y las ciencias políticas, han hecho contribuciones significativas a la resignificación de imaginarios y prácticas sociales en las disciplinas, y a la docencia, que han compartido con generaciones de jóvenes en clave de lectura de desafíos de país y sociedad.


En la década de los noventa, Isa Fonnegra fue pionera del trabajo interdisciplinario en el campo de la tanatología, aportando a la sociedad una forma de atender la necesidad humana de enfrentar la realidad de nuestra propia muerte, la de nuestros seres queridos y la del género humano. Su legado sigue vigente para todos los sobrevivientes de la covid-19 y, de manera especial, para aquellos que viven el duelo de la pérdida de sus seres queridos, antes y como consecuencia de la muerte por el virus.


En educación teológica, Isabel Corpas de Posada ha sido pionera como mujer y teóloga, primera laica en obtener el doctorado en Teología:




Creo que la teología feminista, al recurrir a la teoría de género, permite cuestionar los constructos sociales que establecen las formas de relación entre hombres y mujeres y los roles que unos y otras asumimos para de-construirlos y volver a construir relaciones equitativas, replanteando lo que tradicionalmente se ha establecido como lo femenino y lo masculino. Desde esta perspectiva, que es la perspectiva de género, me he atrevido a cuestionar las prácticas de la Iglesia católica en relación con la exclusión de las mujeres del sacramento del orden y, en la línea de la teología feminista de la liberación, cuestionar esta exclusión como una inequidad. (I. Corpas de Posada)


En educación filosófica, Marcela Forero Reyes contribuyó a la integración curricular de la formación filosófica de los estudiantes en la universidad; su legado se orienta a la convicción de contribuir a la formación de ciudadanos con conciencia histórica desde la enseñanza de la filosofía: “Una sociedad tiene que pensarse, reflexionar, proyectarse, mirar hacia el futuro, recoger el pasado y perdonarlo, actuar en el tiempo presente, ser más justa y feliz. Para ello necesita no solo saberes instrumentales, sino saberes teóricos y prácticos, como la filosofía” (M. Forero Reyes).


En educación y sociología, Gloria del Hierro Santacruz, una de las primeras egresadas de la carrera de Sociología en la Pontificia Universidad Javeriana, impulsó desde su cátedra una manera de vincular la sociología con las ciencias básicas y la filosofía, a fin de formar a estudiantes que comiencen a cuestionar y sean propositivos de la realidad del país desde su formación profesional:


Estamos viviendo un momento muy complicado, de conflicto, de enfrentamiento, de ruptura y de crisis en diferentes situaciones: por ejemplo, esta pandemia generó toda una alteración del orden económico, social, cultural; además, tenemos las consecuencias de la violencia en las poblaciones de los niños y jóvenes y, especialmente, los que fueron formados para ser guerrilleros. Entonces, es necesario crear procesos de inclusión social que atiendan los problemas de adaptación social, de reparación, de transformación de los proyectos de vida. Tenemos que  buscar nuevas alternativas para garantizar el desarrollo humano de las personas atendiendo a que los problemas de hace unas décadas no son los mismos de hoy y que los modelos deben responder a las necesidades específicas de las regiones de Colombia. (G. del Hierro)


En educación estética, Iliana Hernández García ha contribuido a la compresión transdisciplinar y poshumana de la estética contemporánea y al impulso de una práctica docente que se nutre de los lugares de creación de lo impensado para construir problemas de investigación nuevos:


Los retos frente al futuro son bastante particulares porque la incertidumbre, y hoy más que nunca después de o durante esta pandemia, nos ha puesto sobre la mesa la imposibilidad de plantearse cosas definidas acerca de lo que puede o va a ocurrir, entonces, de entrada diría que, en un campo de retos futuros, el propósito es cómo vivir en la incertidumbre. Entre otras cosas tiene que pensarse el tema de la actualización del conocimiento. Creo que ese ha sido otro de nuestros aportes en el campo de la estética y es per se un objetivo, que el conocimiento se actualice, es decir, antes de poderse enseñar algo, ese conocimiento debe mirarse si está siendo actualizado continuamente y confrontarse con lo que se tiene a disposición, al menos como especie humana, y ya lo miraremos como especie poshumana y como conocimiento convergente epistemológico proveniente de múltiples especies, que es lo que ya tenemos a disposición hoy día: el conocimiento ya proviene, como hemos dicho, de múltiples especies, incluso también de la robótica, entonces, una epistemología no humana es la que ahora en mucho nos está aportando acerca de cuál es el conocimiento que podemos enseñar. (I. Hernández García)


En educación en ciencia política, Patricia Muñoz Yi ha consagrado su actividad académica a la comprensión de la participación política en el país, cómo ha cambiado, por qué los ciudadanos no se interesan en participar. Sus aportes en términos del estado de la cultura política en Colombia han contribuido para llamar la atención sobre el papel de la política al servicio de las personas y  de la solución de problemas sociales arraigados que afectan la posibilidad de vivir en paz:


El fortalecimiento nacional pasa por las regiones, por los territorios, su diversidad y riqueza, sus problemas y necesidades. Es seguir construyendo desde la que se ha denominado, casi que peyorativamente, “periferia”, para recalcar el papel del centro político y administrativo, de una institucionalidad que se organiza desde la capital y que, en muchos momentos, no hace presencia eficiente en muchas partes de la geografía colombiana. Esas voces que aparecen en las que podríamos llamar diversas colombias nos permiten pensar la justicia social desde allí, con los colombianos y colombianas que quieren, como todos, un país en paz, más y mejor democracia, incidir en el acceso digno a los bienes colectivos que llamamos derechos. (P. Muñoz Yi)


Los profesores coinciden en que transformar la educación y aportar a la formación integral de generaciones de estudiantes desde una perspectiva de construcción de país es uno de los retos más importantes de nuestro tiempo. En definitiva, sus testimonios nos revelan un compromiso social que trasciende la simple formación técnica competencial y la dirige a la formación de sujetos éticos y políticos desde las profesiones.


En educación en ingeniería, para Carlos Eduardo Muñoz Rodríguez la docencia es una opción de vida, implica educar para contribuir a la formación de personas éticas y libres:


Considero que la ingeniería como profesión debe estar al servicio de la sociedad, sin duda alguna es una de las profesiones que por excelencia permite que se vea físicamente el desarrollo de un país, mirándolo desde un punto de vista de tecnología, de infraestructura, de organizaciones con la conducción de ingenieros.




En educación y pedagogía, para Carlos Gaitán Riveros la docencia ha sido la posibilidad de desarrollar una vocación fundamental y un modo de ver el mundo:


El proceso formativo no debe entenderse como transmisión de verdades […]; la práctica del diálogo es la experiencia más adecuada para el despliegue de la formación humana. En el ejercicio dialógico, como nos lo ha enseñado la filosofía y también la pedagogía, está contenido lo esencial de la educación y de la formación, es un asunto de construcción, de devenir mejor persona. Veo muy reflejado el trabajo educativo en esa posibilidad de encuentro con otros, donde uno tiene y debe reconocer en la otra palabra, en la otra experiencia, en el otro saber, factores significativos de enriquecimiento interpersonal.


En educación médica, para Álvaro J. Ruiz Morales el núcleo esencial de la docencia consiste en brindar estímulos para fortalecer el espíritu crítico y la iniciativa, especialmente para formularse preguntas:


Siempre he querido que eso sea como la línea central, que el estudiante sea inconforme, lógico y esté permanentemente en busca de nuevo conocimiento, con mente crítica. Ese es un gran punto. El otro es la visión integral, visión completa, que en medicina es muy importante y tiene dos aspectos: uno, hay que ver a la persona como un ser humano íntegro, y he querido insistir mucho a lo largo de los años en que una persona no es un cáncer […]; un enfermo es un ser humano con familia, con historia, con antecedentes, con temores, con miedos, con rabias, con frustraciones, con prejuicios y uno tiene que ver todo eso completo. Esa integralidad es importante para atender a las personas como seres humanos. Y la otra integralidad en la que insistí mucho también, e insisto, es una batalla que estoy perdiendo: es que la medicina de los adultos sea integral, que la persona no sea una colcha de retazos, que el corazón no se lo mire un especialista sin mirar lo demás. (A. Ruiz Morales)




En educación en economía, para el profesor Flavio Jácome Liévano la docencia se trata de una labor de gran responsabilidad con la sociedad. Establecer el vínculo entre lo que se enseña con las tensiones y potencialidades de la realidad debería ser uno de los roles fundamentales de cualquier buen profesor en la actualidad:


Con el paso del tiempo, he tenido planteamientos o replanteamientos del ejercicio de la profesión o de la formación de los economistas. […] Me preocupa muchísimo que estemos formando personas que van al mercado laboral a replicar el actual sistema, a replicar el statu quo. ¿Me pregunto si un proyecto humanista debe formar profesionales que van a ayudar a hacer más eficiente la extracción de rentas por parte del sistema financiero. ¿Es eso lo que queremos nosotros como universidad, cuyo objetivo es contribuir desde la docencia, la investigación y el servicio, a mejorar el bienestar social? Mi cuestionamiento lo hago en el contexto de una sociedad que tiene serios problemas de desigualdad social, de corrupción, de conflictos armados, de falta de oportunidades, entre otros. […] Esto nos tiene que llevar a reflexionar permanentemente y con actitud crítica sobre nuestros planes de estudio, sobre nuestras agendas de investigación, sobre nuestras actividades de servicio y sobre la contribución que desde nuestra actividad docente estamos haciendo a la sociedad y al país. (F. Jácome Liévano)


En educación en historia, Oscar Saldarriaga Vélez ha consagrado su docencia a la reivindicación del saber pedagógico y del papel del maestro en la coyuntura de construcción de paz en el país:


Siempre tiene sentido ser maestro, siempre lo tendrá, lo que quiero decir es que los maestros siempre hemos trabajado en condiciones de adversidad enseñando a seres que viven más adversamente, en condiciones más adversas que él, a tener esperanza, y más ahora que estamos a punto de salir de la pandemia.




Tengo la certeza, primero, de que el informe de la Comisión de la Verdad parte en dos la historia del país, y también la historia de la educación en el país, porque, como legatarios del informe, los profesores somos responsables de que no se quede sepultado en anaqueles. Y parte en dos, también, el modo de enseñar la historia y las ciencias sociales en el país, con todos los procesos pedagógicos que están diseñando y sugiriendo, ellos están retando a la pedagogía a cómo hacer esto; no sé si vamos a estar a la altura de ese reto moral y político que significa el informe de la Comisión de la Verdad, con todas las limitaciones y debates que tiene, pero que, como lo señala Castillejo, está fundado en la esperanza y la resiliencia. Los testimonios que recoge su volumen no se centran tanto en el dolor, sino en las historias de la gente que, a través del dolor, están reconstruyendo sus vidas, sus comunidades. (O. Saldarriaga Vélez)


Esperamos que estos testimonios de vida sean fuente de reflexión y de diálogo intergeneracional para que la memoria de las comunidades universitarias se mantenga viva y posibilite que los jóvenes conozcan los procesos de transformación de la universidad.


FABIOLA CABRA-TORRES


Profesora titular, Facultad de Educación


Pontificia Universidad Javeriana
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P. JOSÉ RAFAEL ARBOLEDA CABRERA, S. J.


CARLOS JULIO CUARTAS CHACÓN


Asesor del secretario general


Pontificia Universidad Javeriana


Nacido en Bogotá, el 28 de junio de 1916, el padre José Rafael Arboleda Cabrera, S. J., fue el mayor de los tres hijos de doña Mercedes Cabrera Entralgo y don Abelardo Arboleda Restrepo, descendiente del bachiller don Jacinto de Arboleda y Ortiz, tronco español de una ilustre familia radicada en Popayán. Ingresó a la Compañía de Jesús apenas cumplidos sus quince años de edad, y fue ordenado sacerdote en 1945. Siendo alumno del Colegio San Bartolomé, asistió en 1931 a la misa de inauguración de los estudios de la Pontificia Universidad Javeriana, recién restablecida. Cincuenta años después, en 1980, como director general de la biblioteca —dos veces ocupó este cargo, para un total de 36 años—, haría la nota introductoria de los Documentos para la historia de la universidad. Licenciado en Filosofía, en 1939, y en Teología, en 1946, por la Pontificia Universidad Javeriana, obtuvo su título de máster en Antropología en la Universidad Northwestern, en Evanston (Estados Unidos). Fue profesor de Cuestiones Científicas en el Colegio Máximo.


Es uno de los pioneros de la bibliotecología en Colombia. El 30 de noviembre de 1956, se realizó la primera asamblea de bibliotecarios de Colombia en la Biblioteca Nacional, bajo su presidencia. Fue responsable de la redacción de los Estatutos, que dieron origen a la más importante asociación bibliotecaria del país: la Asociación Colombiana de Bibliotecarios (Ascolbi).


En la Universidad Javeriana, donde estuvo vinculado por 42 años consecutivos, fue profesor de Antropología y de otras materias de ciencias sociales —su trabajo sobre indígenas y la población negra fue ampliamente reconocido—, director de la Escuela de Periodismo y decano de la Facultad de Filosofía  y Letras, donde sembró las semillas de las que serían las facultades de Comunicación Social, de Psicología y de Educación.


Siendo decano de la Facultad de Filosofía, Letras y Pedagogía (1954-1961) continuó la renovación iniciada por su antecesor, el padre Alfonso Quintana, S. J., respecto a intensificar los estudios filosóficos, impulsar la formación de educadores católicos e incluir materias de ciencias exactas y sociales en la carrera, atendiendo a una serie de recomendaciones del Congreso Universitario Javeriano de 1950.


Durante su decanatura, el padre Arboleda vinculó a la Universidad a varios profesores extranjeros e incrementó con nuevas asignaturas los Cursos de Vacaciones (existentes desde 1942) para la capacitación de los profesores de colegios. Un altísimo número de estos colmaba, en noviembre y diciembre de cada año, los salones de clase de la Universidad. La Facultad de Filosofía, Letras y Pedagogía vivió años de apogeo y activa presencia en el ámbito cultural del país. Los egresados fundaron la Asociación de Antiguos Alumnos (Anjafil) y se celebraron con gran satisfacción y muchas esperanzas en el futuro, las Bodas de Plata de la Facultad. (Montenegro González, 1992, p. 212)


Precisamente un grupo de exalumnos de Filosofía y Letras, de la antigua Escuela de Periodismo y de la Facultad de Psicología le celebraron en 1990 sus cuarenta años de vinculación permanente a la Javeriana. En 1992, en la revista Universitas Philosophica, el fallecido profesor Augusto Montenegro González hizo una semblanza suya, en la que destacó sus cualidades como sacerdote, científico y maestro javeriano:


En una época en que no existían carreras ni departamentos de antropología, ni de otras ciencias sociales en el país, las clases del antropólogo javeriano se hicieron famosas y fueron, más que cátedra, escuela que prestó invaluable servicio de formación y actualización antropológica. Más aún si se tiene en cuenta que en aquellos años posteriores a la Segunda Guerra Mundial estaba en su apogeo el debate  científico sobre las razas y el origen del ser humano. Arboleda se había formado justamente en aquella coyuntura científica de revaluación de las teorías de la superioridad racial del ario o caucásico, que el nazismo había exaltado para justificar su inhumana actuación, y que los científicos convocados por la Unesco querían sepultar definitivamente. (Montenegro González, 1992, pp. 209-210)


El padre Arboleda, que fue profesor de la Universidad Nacional de Colombia y del Instituto Superior de Historia, fue miembro de número de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (silla 24) y miembro correspondiente de la Academia Colombiana de Historia —donde fue director de su archivo histórico—; perteneció al Instituto de Cultura Hispánica y a otras sociedades y academias, y también dirigió la Revista Javeriana de 1956 a 1958. Condecorado por el Gobierno colombiano con la Medalla Cívica Camilo Torres, y por el Gobierno panameño con la Orden Vasco Núñez de Balboa, recibió la distinción que concede a los científicos extranjeros la American International Academy. En la biblioteca Alfonso Borrero Cabal, S. J., que es la biblioteca general de la universidad, se encuentra el retrato al óleo del padre Arboleda, pintado por Cecilia Fajardo en 2009.


Arboleda se había formado justamente en aquella coyuntura científica de revaluación de las teorías de la superioridad racial del ario o caucásico, que el nazismo había exaltado para justificar su inhumana actuación, y que los científicos convocados por la Unesco querían sepultar definitivamente.




Sin duda alguna, este hombre es uno de los grandes personajes de la Javeriana en el periodo contemporáneo, el “hombre síntesis”, como lo señaló el padre Marco Tulio González, S. J., en el sentido elogio fúnebre que escribió sobre su maestro.


Sin duda alguna, este hombre es uno de los grandes personajes de la Javeriana en el periodo contemporáneo, el “hombre síntesis”, como lo señaló el padre Marco Tulio González, S. J., en el sentido elogio fúnebre que escribió sobre su maestro. A su juicio, él “fue de veras, además de un hombre integral, ‘un hombre para los demás’, sin estridencias, porque era consciente de que la ayuda que se presta en silencio cala más profundamente que la que se da en el estrépito de lo publicitado”.


El padre Arboleda falleció en Bogotá el 30 de noviembre de 1992, a los 76 años de edad y con 61 en la Compañía. En nuestra universidad, donde fue miembro del Consejo de Regentes, había recibido el título de doctor honoris causa en Ciencias Sociales el 29 de septiembre de 1986. Al inicio de la disertación que leyó ese día, “Bolívar y la Santa Alianza”, el padre Arboleda, luego de agradecer a Dios por haberle “permitido consagrar sus fuerzas a la obra de la educación de la juventud en la Universidad Javeriana”, recordó los campos de labor académica que habían sido de su predilección: la antropología, la sociología y la historia.




En sus largos años de magisterio en la Javeriana, el padre Arboleda fue modelo de fidelidad al proyecto educativo y a la misión de la universidad, por hacer efectivo y encarnar, a través de su cátedra y su investigación científica, el diálogo entre fe cristiana y cultura, entre fe cristiana y ciencia, entre fe cristiana y vida.




TRAYECTORIA ACADÉMICA


• 1916


Nació el 28 de junio, en Bogotá.


• 1927


Comenzó estudios en el Colegio Mayor de San Bartolomé.


• 1931


Asistió a la primera misa y a la primera clase dictada en la Universidad Javeriana, restablecida después de siglo y medio.


• 1931


Ingresó a la Compañía de Jesús el 29 de junio.


• 1940


Recibió el título de licenciado en Filosofía y Letras por la Universidad Javeriana.


• 1945


Recibió la ordenación sacerdotal el 3 de diciembre.


• 1947


Ingresó a la Universidad de Nuevo México y posteriormente a la Universidad Northwestern.


• 1949


Representó a la Universidad Javeriana en el Congreso Internacional de Americanistas, celebrado en New York.


• 1950


Realizó la disertación de maestría y obtuvo el título de master in arts por la Universidad Northwestern.


• 1950


Regresó a Colombia.


• 1950


Fue director de la Escuela de Periodismo (hasta 1961) y director general de la biblioteca (hasta 1986).


• 1951


Inició sus cursos de Antropología en la carrera de Filosofía (hasta 1969) y en la Facultad de Filosofía, Letras y Pedagogía (hasta 1971).


• 1953


Publicó su trabajo “Nuevas investigaciones afrocolombianas”.


• 1953


Fue nombrado miembro correspondiente de la Academia Colombiana de Historia y miembro de número del Instituto Hispánico de Cultura.


• 1953


Inició su curso de Sociología en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Socioeconómicas (hasta 1970).




• 1954


Fue decano de la Facultad de Filosofía y Letras (hasta 1961).


• 1956


Fue director de la Revista Javeriana (hasta 1959).


• 1958


Representó a la Universidad Javeriana en el Congreso Internacional de Americanistas, celebrado en San José de Costa Rica.


• 1958


Inauguró los cursos libres de extensión cultural en la Facultad de Filosofía y Letras.


• 1959


Lideró la departamentalización y la celebración de las bodas de plata de la Facultad de Filosofía y Letras.


• 1959


El Gobierno nacional le otorgó la Medalla Camilo Torres; el Gobierno de Panamá, la Orden Vasco Núñez de Balboa, en grado de oficial; y la American International Academy, el título de académico de honor.


• 1960


Asistió al Curso de Educación Superior en la Universidad de Chicago.


• 1962-1963


Asistió a un curso en el Departamento de Antropología del Museo Smithsoniano de Washington.


• 1972


Viajó por estudios a España y Alemania Federal.


• 1973


Reasumió la dirección de la biblioteca general de la universidad.


• 1976


Asistió a la recepción en la Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales como miembro correspondiente.


• 1977


Fue nombrado miembro de la Sociedad Bolivariana de Colombia.


• 1981


Se posesionó como numerario en la Academia Colombiana de Historia.


• 1982


Se posesionó como numerario en la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.


• 1983


Fue nombrado miembro correspondiente en la Academia Puertorriqueña de Historia y en el Instituto de Historia y Geografía de Uruguay.




• 1986


El Consejo Directivo de la Universidad Javeriana le otorgó el título de doctor honoris causa en Ciencias Sociales, en solemne acto académico.


• 1990


Sus antiguos alumnos le celebraron los cuarenta años de profesorado.


• 1992


Falleció el domingo 29 de noviembre, en el hospital San Ignacio.


OBRAS SELECCIONADAS


• 1986


La historia y la antropología del negro en Colombia. Boletín de Antropología, 2(2), 11-21.


• 1981


Discurso de posesión como miembro numerario en la Academia Colombiana de Historia el 23 de octubre de 1981. Boletín de Historia y Antigüedades, 68(739), 914-944.


• 1980


San Pedro Claver. Revista Javeriana, 465(93), 405-412.


• 1977


La antropología del negro en Colombia. Revista Javeriana, 432(90), 9-19.


• 1963


Una introducción a la antropología. Universitas: Ciencias Jurídicas y Económicas, 25, 67-81.


• 1959


Las ciencias sociales en Colombia. Centro Latinoamericano de Investigaciones en Ciencias Sociales.


• 1957


El primer obispo negro de África (1518-1534?). Revista Javeriana, 233(47), 127-130.


• 1956


Las ciencias sociales contemporáneas. Revista Javeriana, 226 y 227(46), 150-157.


• 1952


Nuevas investigaciones afrocolombianas. Revista Javeriana, 184(37), 197-206.


• 1950


The ethnohistory of the Colombian negroes [Tesis de maestría]. Northwestern University.
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